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Doii J u a n  Tomás  y Salvany iienc á su vez una 
delicadísima poesía sobre el mismo asunto d e  la 
q u e  no estracto ningún verso porque so11 todos 
tan notables que  no acertaría cual puede merecer 
la preferencia. 
E n  la temporada actual el baile está en carác- 
ter :  u n  hombre vestido de  Pierrot y una iiiujcr 
ctibierto el rostro pueden entregarse sin temor al  
ridículo, á lo que  Ilanian placeres de  la Jaiiza. 
E l  carnaval tiene sus \,eiitajas pero ;du ra  poco! 
I L A  T R I S T E Z A  
T E escticho en el iiiiirmullo de  lasráfagas, y en el clamor c o m ú n ;  
en la doliente qiieja d e  la tórtola, 
y en la resignación de  la virtud. 
E n  el rumor  de  las marinas olas 
hijas de  13 inquietud; 
en el canto lejano que se pierde 
allá de  allá por la mansión azul. 
. . 
Las bellas artes están de  enliorabiieiia. Inii i-  
guróse la Exposición Artística de  casa P~irés oiie Eti la palabra odios; en  el sollozo 
ha venido á llenar u n  grandísimo vacio eii una 
capital de  la importancia iie Barcelona. L a  casa 
Pares puede ser iie hoy en adelante lo otie cl sa- 
del que  agoniza aún ; 
en el casca~to acento del anciano 
que  refiere su  alegre jitventud. 
1612 eii.Paris y la casa ~ o s c h  en ~ a d r i d :  un ccn- Oh tri$rcza;,:listeza, ven y dame tro donde.  los artistas piieden erpolier obras de  I "*-,*Y: . . , . . , 
verdadero mérito; y el p<iblico p i lc~arf :~~l ; i -~ . i . - ,~  cantos lcjaiios y d u d 0 ~ ~ * ! ~ ? 2 : ~  
afición á las artes. - .,ii.iYar SLI .,S L1J / ; o ~ i é  es sin tí la poesía? iexiste d?A3 
. , -, "A 1 L a  Ex~@ci~9,~d~ijE.i;: :$ . T . -  
- - p:~.,; ~~va+ige r í s& 6 - -'-. .,.ca coiitieiie obras de  in- 
, ,,,iuttble mérito: no  p o ~ l r á  descollar entre ellas 
ninguna de  esas obras maestras que  no solo for- 
man la reputación ite un artista si que  también la 
d e  una escuela, pero es indudablemente la mejor 
nianifestacióii que  en  su clase se ha visto en Eiar- 
celona. 
N o  es suliciente una  so!a visita d la Exposición 
para apreciar detalladamente el \,a101 ile las mas 
notnbles obras, pero como no renuncio á visitarla 
de  nuevo, n o  renuncio tampoco á deiíicarle u n  
artículo aparte. 
. . 
El teatro Catalán anuiicia el estreno de una tra- 
gedia del seiíor Guimerá titulada Jud i t  de  Welp;  
mucho puede esperarse del aiitor de  Gala Placi- 
dia;  sin embargo no pueden forjarse grandes ilu- 
siones sobre la suerte que  p ~ i e d e  caberle. 
Los actores del teatro Catalán son admirables 
en  la comedia, decaen en  el drania, y en la tra- 
gedia .... sabe Dios lo qne  barán eri la tragedia. 
Solo una actriz podría intei-pi-etar sumplida- 
mente la protagonista del Sr .  Guimerá,  pero esa 
actriz que  hace iilgunos aiíos murió para la esce- 
na; ha muerto recientemente para el mundo. 
Nunca liabia tratado á la que  en vicia fué Doíia 
Francisca Soler d e  Rós; pero la liabia admirado 
muchas veces; hoy al  apuntar  por vez primera su 
nombre, comprendo mas que  nunca todo lo que  
valía, pero es tan triste aquilatar e1 talerito d e  u n  
actor porque ya no exista; ;sin embargo! es el solo 
encanto d e  la muerte. 
ANTONIA .Oprsso 
Barcelona 1884. 
donde o; existe'tú? 
J .  M .  F. 
A R T E  DE S E R  F E L I Z  
FRAGDII<NTOS DE I:N i.IBIto 
r. titulo que  precede á estas líneas parecerá E , .  enfatico: lo se: . ,  nadie . cree que  ser feliz piiedn 
depender de  u n  arte y por lo tanto todos estraiía- 
ráti la pretensión de  dictar reglas para procurarnos 
dichas y evitarnos penas. Muclios juzgarán q u e  
esas reglas son ideales y que  es imposible sujetar 
la diciia d la voluniad humana.  No  obstante, existe 
u n  seal y efectivo arte de sel. feli;, y las reglas 
de  ese arte vaii á co~itiiiuacióii iiidicadas en for- 
ma de  cal-tas á u n  aiiiigo desgraciacio. 
Es indiferente qiie ese aniigo !laya ó iio cxisti- 
d o ;  lo inditdable es que  exisren iiesgraciados: y á 
cada u n o  de ellos puedeii ir  dirijidas las siguien- 
tes cartas. 
t iay  eii el inundo tantos elementos pcrturba- 
dores, hay tantas y tan diversas manifestaciones 
del mal, hay tanto odio, tanta en\lidia. tanta ca- 
lumnia ,  tanta adulación, tanta mentira. tantas 
personas y tantas cosas que  contribuyen i difun- 
d i r  la desdicha: que  solamente intentar cortar el 
paso á tantos elementos perturbadores y procurar 
q u e  la serenidad descienda á los entendimientos 
y á los corazones, es emprender una  obra íitil, es 
hacer algo verdaderamente l iumano. 
Sí, existe u n  ar-te de sel. feli;, y ese arte n o  es, 
como los demás, difícil de  aprender. N o  se nece- 
sitan para iniciarse en  él ccnocirnientos prepara- 
torios, n o  se necesita tampoco mucha memoria 
para aprender largas listas de  nombres técnicos, 
n i  está solo destinado á las elevadas inteligencias. 
I 
I 
Este arte se  amolda á todas, por medianas que  
sean;  no se necesita mas que  buena voluntad. 
Animo pues; (quién será tan loco que  rehuse 
saber las reglas para ser dichoso? 
Si os dijeran que  á veinte, d treinta, á cien le- 
guas d e  vuestro pueblo, en profunda cueva hay 
enterrado u n  tesoro, si estuvieseis seguros de  que 
n o  os engafian jno  iriais á buscarlo? j n o  os fati- 
garíais y perderíais dias y noclics y arrostraríais 
todos los peligros para encontrarlo? Qué! jno ve- 
mos que  centenares de  personas se esponen á los 
furores del inar para ir  á buscar en tierra ameri- 
cana incierta fortuna? 2 Y no es niás provechoso 
un iirte de sel. feliz, que  todos los tesoros del 
mundo?  iio obstante, para adquirirlo no hay que 
arrostrar peligro alguno, no hay que  esponerse á 
los furores del m a r ;  hasta quei-e?. 
1 
Eres desgraciado, amigo mio. Humanamente  
hablando, no te faltan motivos para $-!ir t r i s tey  
m u y  abatido. Sin  embsrgo; voy á intentar con- 
solarte. 
Algunas veces me has liablado del suicidio y 
has acariciado esa terrible idea. E n  verdad cuan- 
d o  no hay remedio i1,outio para evitar la desgra- 
cia, la muerte es el único; pero como creo firme- 
mente que  hay otros mucho más aceptables, he  
aqiií porque juzgo que  nunca debe apelarse a l  
suicidio. 
E n  cualquier niomento de  la la vida tenemos 
niotivos para ser felices y para ser desgraciados. 
Todo  depende del punto de  vista q u e  tomamos 
para nuestras consideraciones. La dicha de  uno  
es pena para otro, y hay desgraciado que  tomaría 
por  iiicha Ia pena de  su vecino. T o d o  es rela- 
tivo. L o  evidciite, lo absoluto es que  la dicha está 
siempre 5 nuestra disposición, y no sabemos 
aprovecharla. 
S í ,  la felicidad es relativa y en general depende 
de  la coiiiparacióii que  establecemos entre noso- 
tros y los demás. Mejor dicho, la felicidad es arti- 
ficial, podemos fabricarla á nuestro antojo, con 
tal que  procedamos racionalmente como debemos 
proceder en todos los [nomentos de  la vida. 
Me  empefio en  convencerte de que  siempre 
tienes la dicha delante de  tí y nunca sabes verla. 
i Tener  la diclia á tu disposición, ti1 que  eres t an  
desgraciado ! Esto te parecerá u n  imposible, u n  
sarcasmo ; pero, iio ; nada hay mas real que  lo  
que  te he  asegurado. Creo que  después de  leer 
con detención mis cartas, renuiiciarás á la idea 
del  suicidio y sentirás la esperanza renacer en  tí. 
Sí, amigo rnio, la felicidad te rodea, te envuel- 
ve  en invisibles alas, y tú,  insensato, la acusas d e  
que  te  desdefia ó te olvida. 
E n  primer lugar, tú  puedes respirar bien, li- 
bremente, sin fatiga. Considera cuantos asmáti- 
cos hay y cuantos tísicos que  :respiran con pena, 
ahogándose continuamente, y compárate con 
ellos. ¿ N o  te juzgarás algo dichoso despliés de  tal 
comparación? 
Puedes moverte á tú antojo. Considera cuan- 
tos enfermos hay condenados á la inmovilidad 
durante  meses y meses, tal vez durante toda la 
vida, y compárate con ellos. ¿ N o  te sentirás dig- 
n o  de  envidia, después de  tal comparación? 
Tienes  el don de la vista; puedes admirar la 
luz,  la hermosa luz,  puedes ver la inmensidad 
del espacio, el mar, el campo, á rus amigos, á tus 
padres, á la miljer que  t eama .  Considera cuantos 
seres hay que  han nacido ciegos, y cuantos otros 
que  habiendo gozado de  la contemplación de  la  
luz,  pierden el don de  la vista para no recobrarlo 
jamás. Compárate con todos ellos y dime si eres 
realmente muy afortunado. 
Gozas de bucna salud y estás bien formado. 
. . Considera ~ u a ~ ; ~ ; ~ ~ ~ ; j l ~ ~ m o s  hay que  lisn pcrdida 
+ . - - L.,_ .
la esperanza de salrarse, ?cpaxyzsoes contralie; 
I ,  , 
chos, monstruosamente deformes q-m -- 
constantemente al  verse distintos de  la geoerali- 
dad,  y compárate con ellos. ¿ N o  amarás ardien- 
temente la vicia, después de tal comparnción? 
Puedes andar  l ibremente;  nadie espía tus pa- 
sos y no pesa sobre tí ninguna causa criminal. 
Considera cuantos presos hay que  gimen durante 
años y aíios en estreclias cárceles, no  viendo la 
luz sino á través de  espesas rejas. Compáratc con 
ellos, y te sentirás inmensamente consolado. 
Tienes pan que  comer;  tienes lecho en donde 
reposar, y en  cambio jc~iantos infelices mueren 
de  hambre y vagan sin hogar y Iian d e  dormirso- 
bre la dura piedra ! Compárate con ellos, y ya 
verás, amigo mio, cuan dichoso eres. 
Tienes  familia, tienes madre,  tienes padre, tie- 
nes hermanos, y i cuantos hay que  no han cono- 
cido á s o  madre!  cuantos que  han perdido á su 
padre! i ciiantos que  se ven aislados y abandona- 
dos, sin tener idea de  caricia. alguna, sin haber 
recibido el menor  consuelo. Compárate con ellos, 
y contéstame francamente, después de tal com- 
paración, si eres feliz ó desgraciado. 
( N o  te avergüeozas d e  quejaste? Espanta el  
gran níimero d e  desgraciados que  hay en  el mun-  
do, comparados contigo. j Cuantos millones de  
Iiombres cambiarian sil suerte con la tuya! 
11 
T ú ,  como la generalidad de los hombres, Iias 
formado ideales impropios de  la naturaleza hu- 
mana.  ( í lué Iia sucedido inevitablemente? que  no 
has podido encontrar la realización de  esos idea- 
les, y en consecuencia el desencanto ha sido te- 
rrible. 
- 
-- 
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E l  amor,  la  amistad, la gloria, el arte, el poder, 
la fortuna .... todo lo  que  debiera ser causa d e  
nuestra dicha, es por el contrario, el objeto de  
nuestra desgracia. Y consiste en que no nos hace- 
mos cargo de  lo  que  es; s ino de  lo  quequ i s i é ra~nos  
q u e  fuese en u n  mundo  cooipler?mente imagi- 
nario. 
S o s  i~iiaginamos que  las 111ujeresson ángeles, 
y la esperiencia nos demuestra que  no lo son ;  no 
pasan d c  dccr pobres criatiirai, imperfectas como 
nosotros, capaces de  lo bueno y de  lo irlalo, con 
todaslas tristes iiecesidades físicas que  nos impon? 
eiijendrar tu malestar, tu  tiial h u m o r ;  te abate11 
moral y fisicamente. 
Dices que  no puedes dominar los  malos Iiábitos, 
que  los vicios son uiia fatalidad de  la  natilralcza 
l iumana ; pero eso n o  es verriad ; es una rnctltira 
que  han inventado los liombrcs para más 
co~irodamente )- para escusar la gravedad de  sus 
faltas. Es  cierto que  la natitralezn IILlmalla es 
débil, pero en  medio d e  sil debilidad t iene  u n  
ar11ra muy  poderosa, un  arma de q u e  raras veces 
hace uso, pero quc puedc salvarle casi sienlpre, 
y esn arnia se llailia : la fuerza d c  voluntad. 
13 nn t~ ra leza .  Quiere, pero quiere de veras, y y3 YCI-5s cuan 
Kos iiliaginamos que  los amigos nos son fieles ' f~tes te  eres y coiiio doiiiiiias lo  qiie neciamente 
-iprodigamos ronio e\ nombre  <le aniigo!-que 
podeirros confiar en ellos: q u e  guariiar:ili nuestros 
llaiiins fatalidad. General~ilcnte,  c ~ l a n i i ~  quere- 
nros, sobre io<io trarrinciosc cie vencer n~tcs t ros  
secretos, que  nos auxiliaráii en nuestras dccgi-a- vicios, no  ~ u c i . e m o s  tliás q u e  a i,lcilias 6 á 
sias;  y en realidnii iiiuy pocas, poquísimas i.eces 1 nuestro, y na~llra:meii te ,  los efectos 'le lil volun- 
los amigos nos corresponden: ni gilar~iali iiues- 1 tad son casi nulos; poriluc c o r r e s p o i i ~ e ~ i  d la de- 1 tras secretos, n i  nos ausiliaii c~iancio 1% ~ e c e s i t a -  1 biliJ;~d del esfuerzo q u e  liemos e iup~et ,do.  
mos. Mas que  amigos-lionibre~;.iierenios amigos- i ~ ~ ~ ~ i i ~ r ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~  ). e s p e r i , , e n t a r ~ s  Lliia sa. 
.* . . . . - 
. . ideales, sin ver oue..n---- ,.,... : . . 
..~,b~,irob ,,iismos no poseemos 1 tisfacción iirefable; senti i , ; ' l~iviarsc el peso de  tu 
-.~Jlecii+:.-" -- 
' 
8 ,,,cun'i';iies que  csigiiiios e11 los dc1116s. ! desiiicha y veras que  en el cn~iliiio d e  la perrgc- l .  Ros  imaginarnos u n  por>-eriir de  gloria ó de ctóii el hombre  siempre gana; y que  la ~ r i r tud?  por 
poder ó de fortuna y 6 no encontrarnos nada d e  austcrn que parczcii, proporciona muchos trias 
lo qLle liemos iiiiaginado 6 encontranios 3\90 que  
n o  pasa de  u11 vallo rellieiio y de  una  desdichada 
cnrisatura. 
placeres que  el vicio. 
El  Iiotirbre sictnpre encuciitra horas >?ara el  mal 
y apenas las encueiltra para el bien ó tiara liaccr 
Nos forjamos, en fin, una vida sonriente, llena algo iitil. Espanta, en verdad, el enorme núniero 
dc  lLIz y de  felicidad, y no la encontl-amos nunca,  de  ltoras que  derlicr al  i icio.  
y la decepción nos desespera; porque la vida real Corríjerc, te repito, y en vez d e  corromper tu  
es tiiuy dist inta;  tiene luz pero t a ~ n b i i n  tiene / alma p ti1 cuerpo,  iieiiisate al estudio 6 á u n  arte 
sombra;  soliríe pero tariibién l lora;  tiene poesía 
pero nunca separada d e  la prosa. 
Pues b ien:  examinemos las cosas tales cuales 
son,  tio tales como quisiéramos que ftreseti; que- 
ramos lo que  está al  alcance de  nuestros deseos y 
de nuestras facultades; razonemos con serenidad, 
con imparcialidad. libres de  toda preocupación y 
de iodo afan; pensemos que  somos seres huma- 
nos y n o  seresimaginarios. 
N o  pretendamos remoiitarnos al  cielo, cuando 
estamos todavía en  la tierra. Convenzámonos d e  
q u e  en  el mundo  no piiede scr sino lo que  es, y 
que  siempre que  nos separemos de  los límites hu- 
manos no encontraremos mas que  motivos para 
quejarnos. 
111 
Tú, como la generalidad de  los hombres, mejor 
dicho, como todos, tienes vicios ; y estos son en  
gran parte la causa de  tu desdicha. E s  decir, te  
quejas de  la Providencia ó de la suerte y debieras 
quejaste d e  ti mismo ; porque ya con penas ima- 
ginarias, ya con penas reales producidas por tus 
vicios, solo tú  eres la causa de  t u  desgracia. 
Si, los vicios son tus tiranos ; contribuyen á 
agradable. Lec,  ensancha el horizonte de  tus co- 
nocimieiitos, profuiidiza los misterios d e  la cien- 
c ia ;  J. cuando te sientas fatigado, acucie á la iníi- 
sisa ó á la poesía, que  refrescai-ún agrndablcnicnte 
tu  iriteligencia y mantcndrdn tu sentimieirto e n  
un estado de  distinción y de  ilelicn~leza. 
Y para coirtrarestar tus trabajos morales, do- 
dicate á la eqiiitacion, por e jemplo;  etiiprende 
largos paseos, cansa tu  cuerpo, sal a respirar aire 
puro;  cultiva por distracción el campo, goza en  la 
conte~nplacióii del espacio y iie los hermosos pai- 
sajes, e n  fin; remonta tu  cuerpo y tu  alma. 
IV 
N o  solo son causa de  tu  desdicha los vicios, si- 
n o  que  tambiéii lo son en gran parte las ocupa- 
ciones tontas y las conversaciones inútiles. 
Al hablar de  ocupaciones tontas ó de conversa- 
ciones inútiles n o  me refiero solamente á las que  
n o  pueden proporcionarnos una ventaja positiva, 
sino á aquellas que  ni siquiera nos son agrada- 
bles. Y claro es que  desde el momento  que algo 
nos produzca gusto honrado, ya no es tonto ni 
mucho menos inútil.  Pero i cuántas lioras per- 
demos en ocupaciones y conversaciones que  n o  
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nos proporcionan ventajas de  género alguno! 
Está convencido d e  que no hay términos me- 
dios y de  quc  todo lo hacemos para nucstro bien 
ó para nuestro mal, en  la inmensa gradación que  
hay desde cl  uno  al otro extremo. Todo,  absoluta- 
mente todo Iia de  tener u n  objeto, ya nuestro pcr- 
feccionamiento físico.va nuestro nerfeccionamien- 
ro moral, ya nuestro deleite. ~ ; c c r  ó dccir algo 
sin objeto alguno n o  tiene esplicación plausible y 1 
Y comento por mil puntos 
Este pensamiento amargo : 
-Yo soy viejo, y sin embargo, 
Hemos sido niíios juntos. 
Nanciso SERRA 
1 
i UN DIA D E  F I E S T A  ! 
J O A Q ~ I X A ,  me desatina Cuaiido m e  miro a1 espejo, 
E l  encontrarme tan viejo, 
i Pero tan viejo, Joaquina!  
no conduce mas que al  fastidio, que  es el gran 
orígeri de  la desdiclia. Considera además que nues- 
tra vida es iiemasiado corta para que  tengamos 
dercclio á malgastarla impiinemente. Las infl-ac- 
ciones d e  13s leyes naturales llevan en  sí misuias 
el fala1 casrigo, y como haces ó decir algo sir1 ob- 
jeto, sin siquiera el  objeto de proporcioiiarnosun 
placer, cs una de tantas infracciones de  la ley natu- 
sal, inevitableniente 110s castigamos nosotros mis- 
n o s ,  a~ inq t i e  e11 I I I ~ I C I I O  inenorgrado, porsiipues- 
to, q ~ i e  al fomciitar nuestros viciosy nuestras nia- 
las pasiones, 
'Ten pum ~ " m b j c t o  al  cscojer u n  libro ó u n  
amigo, al  empezar una coni~ersaciói~ ,  al einpren- 
per un trabajo, 31 dar 1111 pasto, al ~sac t i ca r ,  en  
fin, el acto m i s  insigniticantc de ~ L I  irida. Pero :ic 
eiilpleeri~os 13 palabra insignj:icaiiic, puiijit< e n  
22 ir:&+> .nc h , v  n:~d:i Q L I F  21eda  llamarse así; diga- 
nios; pues, al  practicar cl acto más pequeíio ó de 
menos importancia. No  comas si11 apetito, no  
bebas sin sed, n o  prolongiies tu  paseo c~ianiio 
estés carisado, no  duermas sin deseo d e  dormir.  
Y desde los actos méiios importantes, hasta los 
m&s gravcs y elevados, observa la inisma táctica 
y cl riiismo mktodo. 
Nobss~.  
~- 
Á J O A Q U I N A  
Llena el corazón de  pena, 
Q u e  ya n o  moje la lluvia 
Mi larpa melena rubia; 
Q u e  n i  es rubia ni melena. 
U N dia de  iiesta !... Así unidas estas palabras son las más sonoras, las más pintorescas, las 
más alegres de  nuestra lengua, a1 iriéiios para mí. 
De todas las memorias pasadas, cuyas ruinas ha 
arrancado de  mi  corazón el desengaíio, una vive 
a ú n  en él, fresca y jóveri; y que  me parece morirá 
cuando muera yo. Es  el reciicrdo d e  los dias d e  
iiesta de  mis tiernos 3has. U n  domingo de  entón- 
ces me sonrie aún suavainente, cuando miro cl  
camino tortuoso y áspero en  el que  yo derramé, 
sin saber como, u11 tercio del siglo de  la vida. E n  
la orla de  ese horizonie crcpusc~ilar  dc1 pasado, 
toma forma y relieve 1:> capillita de  la h;ibitación 
de  la infaiicia en los dios de fiesta, y el altar, con 
SUS candeleros doraiios y las jarras d e  flores, q u e  
se i.?ndiraban el sabudo por la noclie. y el niadrugar 
todos para que  toilo estuviera l i t ~ ~ p i o ,  barrido y 
ordenado para la misa. Dios sabe con cuatlm f4 y 
devoción mi  alma tierna seguia la n~onótona pala- 
bra del viejo fraile, calvo y macilcnto, cuyo hábito 
burdo ha desaparecido bajo los variados vestidos 
del saccrdocio ! Atravesando una alta celosía, el 
sol, semejante á una colunrna de  cristal amasada 
con polvos de  oro y caida d e  su pedestal, heria 
d e  soslayo los escolancs del altar, y las luces tré- 
niulas de  los cirios, cuya claridad se aniiblaba en  
el esplendor del dio, m e  pareiian espíi.itirs que  
se inclinaban esperando la presencia de  Dios para 
adorarle. 
Y escucho á cuantos m e  ven : 
- i  O b  ! Narciso Serra,  salvo 
Q u e  se halla baldado, calvo 
Y hecho una plasta, está bien. 
Y cada vez q u e  te veo 
E n  mi dolor siento creces; 
Tú cada dia embelleces, 
Y yo cada dia eizfeo. 
Despuks, el  fraile, q u e  había llegado d e  Iéjos, 
del convento d e  Rivamara ó del Buen Viaje, 
almorzaba y comíai y todos estaban contentos, 
porque el  santo fraile era m u y  jovial y contaba 
historias que  era u n  pasmo. E n  aquellos dias 
benditos juraria yo que el follaje d e  los árboles 
era de  verdor más vivo: el agua;niás transparente, 
el cielo más aziil, y hasta el mueblaje d e  las casas 
más nuevo y las paredes más blancas. A la tarde 
corria por el  césped con otros muchachos de  mi  
edad, y trataba luchas y gritaba y reia y sudaba 
y diableaba en  los juegos propios de  la infancia ; 
pero así que  el sol descendia a1 horizonte, iba á 
sentarme junto al  tronco de  u n  nogal, solo, y pa- 
saba allí largo rato meditando, miéntras el agua 
d e  u n  arroyo caia lentamente en  u n  estanque. 
( E n  q u é  pensaba? L o  ignoro. 
Probablemente en nada; pero meditaba y sentía 
levantarse en  m i  corazóu una tranquila melan- 
